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EL AGDA BE COLONIA T SD HisToarA 

Fn 1709, un np.írocIanle ¡l;il¡íno 
niado Juan María Fariña fijó su 
videncia en Alemiinia. Inventó el 
ua deí'loloniay fundó una dinastía, 
".orno la mayor parte de los pro-
Ios destinados á fiiíurar un día 
i piin)do, el agua de Colonia tu-

; an princip'o modesto. 
.1 pií-quíñocomerciante de «Le¡-

síjce iiour» cuenta la historia, dejó 
su pueblo iial.il para buscar fortuna 
en las orillas del Rliin. 

Vendía sedas, perfumes y peque-
fiüs objetos de «rloilell» que recibía 
de Itali*. Kntre los objetos que con-
teiu'a en su almacende medianaapa-
rienein tenía on perfume del que 
po.-eía e\ .«pcrelo. Le liabia dado el 
nL>nibre diel pueblo donde fiijó su 
rcsideneia, con el fin de conciliar la 
adopción cotí la benevolencia de sus 
eoinp;itriolas. 

Por espacio de largos años el 
nombre (bd producto inventado por 
el comerciante no pasó las fronteras 
de la provincia del Rliin. 

Fué precisa la guerra de siete 
años y el paso del ejérsito francés 
para aspirurar un renombre europeo 
al descubrimiento de Fariña. 

Los oficiales que servian á las 
órdenes de Uichelicu y Soubise, te­
nían á mucho honor el presentarse 
en el campo de batalla muy empol­
vados y perfumado^; siempre in­
trépidos en el fueí̂ o, mas se ocupa­
ban de la elegancia de su «toilelle» 
que de tomar precauciones para 
evitar- las sorpresas del enemigo. 

Gracias á ellos, el perfume del 
agua de Colonia penetró en los sa­
lones de Yersalles. 

No fué preciso nada más para 
que se adoptase como moda en to­
da Francia y por consiguiente en el 

mundo civilizado. 
Juan María Fariña había vivido 

demasiado tiempo para poder pre­
senciar el triunfo de su descubrí-
mienlo. 

Murió en 1706 á la edad de 
ochenta años, dejando heredero de 
su fortuna v su secreto á un sobrino 
suyo. 

Lste heredero del primero de los 
Fariñas dirigió, la fábrica de Lu-
liclis Plaz hasta el año de 1792 y á 
su muerte dejó Ircs hijos llamados 
Juan Bautista, Juan María y Carlos 
Antonio. 

Kl jefe actual de la casa M. Juan 
María Fariña, es el menor de los tres 
hijos de Carlos Arntonio y está en 
sociedad con M. Juan María Ilerma-
un. casado con una bjja de Juan 
Bautista. 

Desde i799, solo á diez personas 
se les ha conferido el secreto de la 
fabricación del agua de Colonia. 
Ningún misterio de listado fué guar-
dtido jamás con más vigilancia. 

«línlrdmos—dice el redactor del 
«Leisure Ilour»—en el departamen­
to donde se conserva la receta escri­
ta de mano de Juan María Fariña, 
liste documento que no nos dejaron 
ver, está arrollado en un cubilete de 
cristal y metido este mi>mo en una 
caja de triple cerradura. Estábamos 
en el cuarto qne servía de laborato­
rio al inventor. Es allí donde aun se 
encuentra la inmensa maquina en 
la cual mezclan los aceites dando 
vueltas á un manubrio. Kste meca­
nismo se asemeja á un apirato des­
tinado á fabricar manteca. 

Toda esta parte del edificio es de 
piedra y hierro, y esiá protegida 
por dospuerlascon doble cerradura. 

A la entrada de aquel cuarto se 
ve un cofre viejo de madera tallada 
lleno de canillas del tonel, que servia 
en un tiempo para llenar las botellas 
y cuyas dimensiones recuerdan el 
modesto origen de la casa.» 

No son mmos interesantes qu« el 
lal)oratorio, las bodegas. Están di­
vididas en compartimientos separa­
das por gruesas muros. Para evitar 
el que en un caso de incendio se 
propagase el fuego, cada despensa 
está enteramente aislada. En medio 
de estas piezas están colocados enor­
mes toneles llenos de agua de colo­
nia. 

«Estos toneles, añade el «Leisure 
Hour» son de cedro del Líbano. 

Con esta madera que se transpor­
ta á Marsella, hacen los barriles. 
No hay nada mejor que el cedro 
para la conservación de los perfu­
mes porque es muy resistente y DO 
comunica ningún olor á los líquidos. 

Los barriles no llegan vacíos á 
Colonia; antes de enviarlos á su 
deslino, tienen el cuidado de llenar­
los con espíritu de vino francés. El 
derecho que paga en la frontera de 
Alemania es de200 francos por cad-i 
iOO kilogramos sin contar la tasa á 
que está sujeta la madera para to­
neles. 

El alcohol proviene de la destila­
ción de la uva de las cercanías de 
Narbona donde hay establecimiento 
de propiedad de la casa Fariña, pues 
no había otro medio de procurarse 
alcahol de ima pureza absoluta. 

Hay en las bodegas de Jülichs 
Platz toneles que esiín colocados en 
aquéllas desde hace 50 años. 

Alguna vez las pipas estallan y es 
indispensable gran vigilancia para 
evitar cualquiera accidente.» 

Para transformar el alcohol en 
agua de Colonia los procedimientas 
de fabricación parecen muv senci­
llos. En un tonel medio lleno de 
alcohol, se hierven los aceites esen­
ciales y se concluye de llenarlo con 
alcohol. A \ps quince días llega á 
mezclarse por completo y después 
de operadas las reacciones químicas 
no queda más que trasegar el liqui­
do. El residuo que se forma en el 


